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    Querido Lector…


     


    H abrá narraciones más extraordinarias que esta ¡Quizás! El destino nos unió entre miles de historias posibles en un mundo tan diverso, en pocos segundos me amaras o me odiaras, eso no lo sé, pero te aseguro que nunca me olvidaras y al final de cada una de mis historias, siempre llegaras...
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    1.LA DAMA DE LA CUEVA DE DIAMANTES


     


    (Bella está sentada en un trono con un libro en la mano)


    Bella: (levanta la vista del libro) ¿Qué haces aquí, Jack?


    Jack: (se acerca a Bella y se arrodilla ante ella) He venido a pedirte que seas mi dama de honor en mi boda.


    Bella: (sonríe) ¿Te casas? ¡Qué noticia maravillosa! ¿Con quién te casas?


    Jack: (se pone de pie y toma la mano de Bella) Con la dama más hermosa del reino: tú, Bella.


    Bella: (se ruboriza) ¡Oh, Jack! ¡Eso es tan romántico! ¡Por supuesto que acepto!


    (Jack y Bella se abrazan felices)


    Jack: (susurra en el oído de Bella) Y como regalo de boda, te daré una cueva llena de diamantes.


    Bella: (se asombra) ¡Un regalo tan maravilloso! ¡Eres tan generoso, Jack!


    (Jack besa a Bella en la frente)


    Jack: (sonríe) Para ti, Bella, haría cualquier cosa. Eres la dama de la cueva de diamantes para mí.


    Jack: (la mira con amor) ¿Qué es, mi amor? Haré cualquier cosa por ti.


    Bella: (se ruboriza un poco) Quiero que me traigas mi vestido de bodas del oriente.


    Jack: (se queda pensativo por un momento) Eso significa que tendré que viajar en barco, ¿verdad?


    Bella: (asiente) Sí, temo que sí. Pero será una aventura maravillosa para nosotros.


    Jack: (se muestra indeciso) Yo... no sé si pueda hacer eso, Bella. El mar me da miedo.


    Bella: (lo mira con ternura) Lo sé, Jack. Pero confío en ti. Sé que puedes superar tus miedos por mí.


    Jack: (toma una decisión) Tienes razón, Bella. Haré cualquier cosa por ti. Incluso si eso significa enfrentar mis miedos.


    Bella: (sonríe) Te amo, Jack. Y sé que juntos podemos superar cualquier obstáculo.


    (Jack y Bella se abrazan con fuerza)


    Jack habla con su gran amigo de infancia para que lo acompañe en esta loca travesía por el océano, su fiel amigo acepta sin pestañar y decide emprender el viaje juntos a oriente.


    Jack: (sube a bordo del barco junto a su amigo Durant) Estoy muy nervioso, Durant. No sé si podré superar mi miedo a viajar en barco.


    Durant: (le da una palmadita en la espalda) No te preocupes, Jack. Ya lo has superado antes. Piensa en Bella, en el vestido de boda que ella quiere.


    Jack: (asiente) Sí, tienes razón. Por Bella haría cualquier cosa.


    (El barco zarpa y Jack comienza a sentir las desagradables sensaciones del mareo y el miedo)


    Jack: (se aferra al borde del barco) Oh, no puedo soportar esto. Me siento tan enfermo.


    Durant: (trata de tranquilizarlo) Respira profundo, Jack. Cierra los ojos y concéntrate en algo que te haga sentir bien.


    Jack: (cierra los ojos y piensa en Bella) Bella... Bella, me haces sentir fuerte y valiente. No tengo miedo cuando estoy contigo.


    (Poco a poco, Jack comienza a sentirse mejor y logra superar su miedo)


    Jack: (sonríe a Durant) ¡Lo logré! ¡Superé mi miedo!


    Durant: (le da un abrazo) Eres un verdadero héroe, Jack. Bella estará muy orgullosa de ti.


    (Jack sigue sonriendo y mira al horizonte con confianza)


    (Jack y Durant llegan al oriente y comienzan a buscar el vestido de boda de Bella)


    Jack: (se acerca a un vendedor local) ¿Podría ayudarnos a encontrar un vestido de boda de seda roja? Es para mi novia, Bella.


    Vendedor: (se muestra interesado) ¿Una novia hermosa, sí? Eso es muy raro en esta región. Las mujeres aquí no tienen tanto poder como en el oeste.


    Jack: (se enoja) Eso no importa. Bella es una mujer increíble, y quiero darle lo mejor.


    Vendedor: (sonríe con astucia) Entiendo. Pero el vestido que buscan no está disponible.


    Jack: (se sorprende) ¿Qué? ¿Por qué no?


    Vendedor: (susurra) Porque está en poder del líder de la tribu local. Y él no suele ceder sus posesiones fácilmente.


    Jack: (se pone tenso) ¿Qué debemos hacer? ¿Cómo podemos conseguir el vestido para Bella?


    Durant: (se acerca a Jack) Tenemos que ser astutos, Jack. Debemos encontrar una manera de hacer un trueque con el líder de la tribu.


    (Jack asiente, decidido a hacer lo que sea necesario para conseguir el vestido para Bella)


    Jack y Durant cabalgan hacia el campamento mas cercano donde se encuentra localizado el jefe de la tribu que tienen en su posesión el vestido que quiere Bella.


    Líder de la tribu: (se acerca a Jack y Durant) ¿Qué buscáis en nuestro territorio, forasteros?


    Jack: (se muestra respetuoso) Buscamos un vestido de boda de seda roja, señor. Es para mi novia, Bella.


    Líder de la tribu: (se ríe) ¿Una novia? ¡Qué curioso! Las mujeres en nuestra tribu no tienen tanto poder como en el oeste.


    Jack: (se enoja) No nos importa eso, señor. Bella es una mujer increíble, y queremos darle lo mejor.


    Líder de la tribu: (sonríe con astucia) Entiendo. Pero el vestido que buscan está en mi poder. Y no suelo ceder mis posesiones fácilmente.


    Jack: (se pone tenso) ¿Qué debemos hacer entonces, señor? ¿Cómo podemos conseguir el vestido para Bella?


    Líder de la tribu: (se ríe) Hay una manera de conseguir lo que buscáis. Debéis enfrentarme en un duelo a muerte. Si ganáis, el vestido será vuestro.


    Jack: (se sorprende) ¡Un duelo a muerte! ¡Eso es ridículo!


    Líder de la tribu: (se enoja) ¿Ridículo? ¡Os desafío a un duelo, y os atrevéis a llamarlo ridículo!


    Jack: (se disculpa) Lo siento, señor. No pretendía ofenderlo. Pero no puedo aceptar su desafío. No quiero luchar contra usted.


    Líder de la tribu: (se enfurece) ¡Entonces no tendréis el vestido! ¡Marchaos de mi territorio, forasteros!


    (Jack y Durant se retiran, tristes por no haber podido conseguir el vestido para Bella)


    Jack: (se golpea la frente con frustración) ¿Cómo pude ser tan estúpido? ¡No puedo dejar que Bella se quede sin su vestido de boda!


    Durant: (se acerca a Jack) ¿Qué pasa, amigo? ¿Todavía estás pensando en ese maldito vestido?


    Jack: (asiente) Sí, Durant. Bella es lo más importante para mí. No puedo dejar que se quede sin su vestido de boda.


    Durant: (lo mira con preocupación) Pero no puedes aceptar el desafío del líder de la tribu. Es un duelo a muerte. ¡Podrías morir!


    Jack: (se muestra decidido) Lo sé, Durant. Pero no me importa. Por Bella haría cualquier cosa. Incluso si eso significa enfrentar a ese líder en un duelo.


    Durant: (se muestra impresionado) Eres un verdadero amigo, Jack. No sé si yo sería capaz de hacer lo mismo por mi novia.


    (Jack se levanta y se dirige decidido hacia el líder de la tribu)


    Jack: (se arrodilla ante el líder) Señor, he tomado una decisión. Aceptaré su desafío a un duelo. Haré lo que sea necesario para conseguir el vestido para Bella.


    Líder de la tribu: (se sorprende) ¡Ahora sí que me impresionáis, forastero! ¡Muy bien, entonces! ¡Preparaos para el duelo a muerte!


    (Jack se pone en guardia, decidido a luchar por Bella y su vestido de boda)


    (El duelo comienza y Jack se enfrenta con valentía al líder de la tribu)


    Líder de la tribu: (ataque a Jack con su espada) ¡Mostradme vuestra habilidad, forastero! ¡Demostrad que sois dignos de tener el vestido de boda!


    Jack: (esquiva el ataque y contraataca con habilidad) No lo haré por mí, señor. Lo haré por Bella, mi novia. Ella es lo más importante para mí.


    (Jack lucha con valentía y determinación, y logra derribar al líder de la tribu)


    Líder de la tribu: (se queda en el suelo, herido) ¡Sois un guerrero poderoso, forastero! Os concedo el vestido de boda.


    Jack: (se acerca al líder y le ofrece su mano) Gracias, señor. Acepto su oferta de paz.


    (El líder acepta la mano de Jack y se levanta del suelo)


    Líder de la tribu: (se ríe) Sois un hombre de honor, forastero. Espero que encontréis felicidad con vuestra novia.


    (Jack sonríe y se dirige a buscar el vestido de boda para Bella)


    (Finalmente, Jack y Durant regresan a casa con el vestido de boda de Bella y se casan felices).

  



  

    2.LA PRINCESA EN EL RÍO DE FUEGO


     


    (La princesa Sarah se encuentra en un barco en medio de un río de fuego. El príncipe John se encuentra en la orilla, intentando desesperadamente alcanzarla)


    John: ¡Sarah, agárrate fuerte! ¡Voy a intentar llegar hasta ti!


    Sarah: (gritando por encima del rugido del fuego) ¡No, John, es demasiado peligroso! ¡No quiero que te hagas daño por mi culpa!


    John: (sin dudar) No me importa, Sarah. Te amo y no puedo dejarte allí sola.


    Sarah: (llorando) ¡Oh, John, yo también te amo! Pero no quiero que corras riesgos innecesarios.


    John: (con determinación) Ya lo he decidido, Sarah. Voy a llegar hasta ti aunque tenga que atravesar este río de fuego.


    (John comienza a avanzar hacia el barco, luchando contra las llamas y el calor intenso)


    Sarah: (llena de miedo y preocupación) ¡John, cuidado! ¡No sé si podré soportar perderte!


    John: (con determinación) No te preocupes, mi amor. Confía en mí. Voy a llegar hasta ti y juntos superaremos esta prueba.


    (Finalmente, después de una ardua lucha, John logra subirse al barco y abrazar a Sarah)


    Sarah: (llorando de felicidad) ¡Oh, John, gracias por no dejarnos aquí! ¡Eres mi héroe!


    John: (sonriendo y acariciando su cabello) Eres tú quien es mi héroe, Sarah. Gracias por ser mi roca en medio de esta tempestad. 


    John: (cargando a Sarah en sus brazos) ¡Vamos, mi amor! ¡Tenemos que salir de aquí antes de que la tormenta nos alcance!


    Sarah: (agarrándose fuertemente a él) ¡Sí, John! ¡Nadaremos lo más rápido que podamos!


    (John comienza a nadar fuertemente hacia la orilla, luchando contra las olas y el fuego que todavía rodea el barco. La tormenta se aproxima rápidamente, con el rugido del viento y los truenos retumbando en el cielo)


    Sarah: (gritando por encima del ruido) ¡Oh, John, mira! ¡Los rayos están cayendo cada vez más cerca! ¡Tenemos que dar más rápido!


    John: (con determinación) ¡No te preocupes, mi amor! ¡Seguiré adelante, aunque tenga que luchar contra el mismísimo infierno!


    (Los rayos comienzan a caer cada vez más cerca, iluminando el cielo con destellos blancos y azules. La lluvia comienza a caer con fuerza, empapando a John y Sarah mientras nadan desesperadamente hacia la orilla)


    Sarah: (agarrándose con fuerza a John) ¡Oh, John, estoy tan asustada! ¡No sé si podremos sobrevivir a esta tormenta!


    John: (abrazándola con fuerza) ¡Tranquila, mi amor! ¡Estoy aquí contigo y juntos podemos superar cualquier desafío! ¡No te sueltes de mi, te llevaré a salvo!


    (Finalmente, después de lo que parece una eternidad, John y Sarah logran llegar a la orilla y caen agotados en el suelo. Pero después de unao segundos se paran sobre salteados porque comienzan a caer muchos rayos cerca del lugar donde están ellos.


    John: (corriendo hacia la cueva con Sarah cogidos de la mano) ¡Vamos, mi amor! ¡Esta cueva puede servir como refugio hasta que pase la tormenta!


    Sarah: (corriendo junto a él) ¡Sí, John! ¡Rápido, entremos antes de que nos alcance el rayo!


    (John y Sarah logran entrar en la cueva justo cuando un rayo cae cerca de ellos, iluminando la oscuridad de la cueva. Se abrazan con fuerza, temblando de miedo y agotamiento)


    Sarah: (mirando alrededor con preocupación) ¡Oh, John, esta cueva parece peligrosa! ¿Estás seguro de que podemos quedarnos aquí?


    John: (con determinación) Sí, Sarah. Es mejor que arriesgarnos a salir y ser alcanzados por la tormenta. Además, los rayos no pueden alcanzarnos aquí.


    (De repente, se escucha un estruendo en un costado de la cueva. John y Sarah se asustan y miran hacia donde viene el ruido. Ven que un cañón del barco enemigo ha chocado contra las piedras y múltiples piratas están bajando para atacarlos)


    Sarah: (gritando de miedo) ¡Oh, no, John! ¡Los piratas nos han encontrado! ¿Qué vamos a hacer?


    John: (sacando su espada) ¡No te preocupes, mi amor! ¡Lucharé contra ellos y los derrotaré! ¡Sigue detrás de mí y no te sueltes de mi!


    (John se lanza valientemente contra los piratas, luchando con valentía y habilidad. Sarah lo sigue de cerca, tratando de mantenerse a salvo mientras John derrota a uno tras otro de los piratas)


    Sarah: (gritando por encima del ruido de las espadas) ¡John, están demasiado fuertes! ¡Tenemos que huir!


    John: (sin perder la determinación) ¡Tienes razón, mi amor! ¡No podemos enfrentarnos a todos ellos! ¡Sígame!


    (John y Sarah comienzan a correr hacia la selva, tratando de perder a los piratas en la espesura. La tormenta sigue azotando el paisaje, dificultando su huida. Pero finalmente logran perder a los piratas y llegar a la seguridad de la selva)


    John: (mirando a su alrededor con preocupación) ¡Oh, Sarah, nos hemos perdido en esta selva! ¿Cómo vamos a encontrar nuestro camino de vuelta?


    Sarah: (tratando de mantener la calma) Tranquilo, John. La tormenta está empezando a disiparse, así que podremos ver mejor nuestro camino. Además, seguro que hay algún lugar cerca donde podamos refugiarnos hasta que amanezca.


    John: (asintiendo con la cabeza) Sí, tienes razón. Vamos a seguir caminando y a ver si encontramos algún lugar seguro.


    (John y Sarah continúan avanzando en la oscuridad de la selva, iluminados solo por los destellos de los rayos. Finalmente, llegan a una pequeña cabaña en el bosque)


    Sarah: (señalando la cabaña) ¡Mira, John! ¡Hay una cabaña allí! Podemos refugiarnos allí hasta que amanezca.


    John: (asintiendo con la cabeza) Sí, tienes razón. Vamos a entrar y a ver si hay alguien que nos pueda ayudar.


    (John y Sarah entran en la cabaña y se encuentran con una anciana que parece ser una bruja)


    Bruja: (mirándolos con desconfianza) ¿Quiénes son ustedes y qué hacen en mi cabaña?


    Sarah: (tratando de ser amable) Perdón, señora. Nos hemos perdido en la selva y necesitábamos un refugio. ¿Podría usted ayudarnos?


    Bruja: (frunciendo el ceño) Ayudarlos, ¿eh? ¿Y qué me dan a cambio?, Mientras chasquea los dedos lanzando un encanto.


    John: (con admiración) Señora, usted es una bruja, ¿verdad? ¡Es tan hermosa! ¿Me haría el honor de concederme un deseo?


    Bruja: (sonriendo de manera malévola) ¿Un deseo, dices? Muy bien, jovencito. Te concederé un deseo si me das algo a cambio.


    John: (sin dudar) Claro, señora. ¿Qué quiere a cambio?


    Bruja: (mirando a Sarah con avaricia) Quiero a tu amiga. Me la comeré y tendrás tu deseo.


    Sarah: (saliendo de su shock) ¡Oh, no, John! ¡No puedes dejar que me coma esta bruja!


    John: (mirando a la bruja con confusión) ¿Qué? ¡Pero, señora, no puede comerse a mi amada Sarah!


    Bruja: (riendo con malicia) ¡Oh, jovencito tonto! ¡Crees que puedes enamorarte de una bruja como yo? ¡Soy una criatura malvada y no merezco tu amor!


    Sarah: (sacando la espada de John) ¡No te preocupes, John! ¡No permitiré que le hagas daño a mi amado! 


    Bruja: (levantando su cetro de poder con malicia) ¡Oh, jovencita tonta! ¡Crees que puedes vencerme con tu simple espada? ¡Soy una bruja poderosa y no temo tu pequeña arma!


    Sarah: (levantando su espada con determinación) ¡Bruja malvada, no permitiré que me hagas daño ni a John! ¡Te enfrentaré y te venceré!


    (La bruja comienza a lanzar hechizos contra Sarah, intentando derribarla con su poder mágico. Pero Sarah es valiente y lucha con habilidad, esquivando los hechizos y atacando con su espada)


    Sarah: (gritando con determinación) ¡No puedes vencerme, bruja malvada! ¡Soy más fuerte de lo que crees!


    Bruja: (rugiendo de ira) ¡No puedes derrotarme, jovencita estúpida! ¡Soy la bruja más poderosa del reino y nadie puede vencerme!


    (La bruja lanza un hechizo final, intentando derribar a Sarah de un golpe. Pero Sarah es rápida y logra desviar el hechizo con su espada, enviándolo de vuelta hacia la bruja dándole un golpe letal y volviendo la polvo)


    Sarah: (gritando con triunfo) ¡Lo logré, John! ¡He vencido a la bruja malvada!


    John: (aplaudiendo con alivio y admiración) ¡Oh, Sarah, eres increíble! ¡Nunca había visto a nadie luchar con tanta valentía y habilidad!


    Sarah: (sonriendo con modestia) No, John. Tú también luchaste con valentía. Gracias por no dejarte vencer por la bruja.


    John: (abrazando a Sarah con gratitud) ¡Oh, Sarah, gracias por salvarme de nuevo! ¡Eres una heroína valiente y fuerte!


    Sarah: (sonriendo con modestia) No, John. Tú eres el verdadero héroe. Gracias por no dejarme caer en manos de esa bruja malvada.


    John: (mirándola con amor) Te amo, Sarah. Juntos, podemos superar cualquier desafío.


    Sarah: (correspondiendo su mirada) Yo también te amo, John. Juntos, somos invencibles.


    (John y Sarah salen de la cabaña de la bruja y continúan su camino hacia la seguridad, unidos por su amor y su valentía).


    


  



  
    3.LA REINA EN EL CASTILLO DE LA LUNA


     


    (La reina Michell caminaba lentamente por los pasillos del castillo, admirando las alfombras de seda y las paredes adornadas con tapices de lana.)


    Rey William: (se acerca a la reina desde detrás, cubriendo sus ojos con sus manos) ¿Adivina quién soy, mi querida Michell?


    Reina Michell: (sonríe y se gira hacia él) Mi querido William, siempre tan divertido. ¿Qué traes entre manos esta vez?


    Rey William: (le quita las manos de los ojos y le ofrece un ramo de rosas rojas) He venido a ofrecerte estas rosas, mi reina. Para demostrarte mi amor y mi devoción.


    Reina Michell: (sonríe y acepta el ramo de rosas, oliéndolas) Oh, William, siempre tan romántico. Te agradezco tus bellas palabras y este hermoso ramo. Pero sabes que mi corazón solo pertenece a uno.


    Rey William: (asiente comprensivo) Sí, lo sé, mi querida Michell. Tu corazón pertenece a nuestro país y a nuestro pueblo. Pero eso no me impide amarte y desear lo mejor para ti.


    Reina Michell: (le da un suave beso en la mejilla) Eres un buen hombre, William. Un gran rey y un fiel compañero. Te agradezco todo lo que haces por mí y por nuestro reino.


    Rey William: (sonríe y le toma la mano) Siempre estaré aquí para ti, mi reina. Para protegerte y servirte. Porque eres la reina en el castillo de la luna, y yo soy tu fiel caballero.


    Reina Michell: (sonría y asiente) Me encantaría, William. Me encanta ver la luna desde el balcón del castillo.


     


    (Caminan juntos hasta el balcón, donde la reina se apoya en la barandilla y mira hacia arriba)


    Rey William: (se pone a su lado y le sostiene la mano) ¿Ves esa luna llena y brillante, mi querida Michell? Eso es lo que siento por ti. Un amor puro y brillante, que nunca se apagará.


    Reina Michell: (sonríe y le mira a los ojos) Y yo siento lo mismo por ti, William. Eres mi roca, mi compañero de toda la vida. Te amo con todo mi corazón.


    Rey William: (la abraza suavemente) Te amo también, mi reina. Eres mi todo.


    (Se besan tiernamente, mirando juntos la luna llena en el cielo.)


    Reina Michell: (se sobresalta al ver que la luna se torna negra) ¡William! ¿Qué está pasando?


    Rey William: (la sujeta fuertemente, tratando de mantenerla a salvo) No lo sé, mi querida Michell. Pero no te preocupes, estoy aquí para protegerte.


    (De repente, sienten que están siendo arrastrados hacia la luna negra, como si estuvieran siendo absorbidos por un agujero negro)


    Reina Michell: (grita, aterrada) ¡William, ayúdame! ¡No quiero ser comida por esa cosa!


    Rey William: (la sujeta con fuerza y trata de resistir la fuerza que los arrastra) No te preocupes, mi querida Michell. No te dejaré ir. Lucharé con todas mis fuerzas para protegerte.


    (La luna negra los absorbe completamente y caen en un mundo extraño y peligroso, lleno de seres que quieren comérselos)


     


     


    Reina Michell: (grita, aterrada al ver que el monstruo la tiene en su poder) ¡William, ayuda! ¡No quiero ser comida por este monstruo!


    Rey William: (actúa rápidamente, sacando su espada y corriendo hacia el monstruo) ¡Suéltala, monstruo asqueroso! ¡No te atrevas a tocar a mi reina!


    (El rey le lanza su espada en el aire y con un habilidoso movimiento, le corta la mano al monstruo, liberando a la reina)


    Reina Michell: (cae al suelo, llorando de alivio) ¡William, gracias! ¡Me has salvado la vida!


    Rey William: (la abraza y le acaricia el cabello) No te preocupes, mi querida Michell. Siempre estaré aquí para protegerte. Eres mi todo y haré cualquier cosa por ti.


    (La reina Michell caminaba lentamente por los pasillos del castillo, admirando las alfombras de seda y las paredes adornadas con tapices de lana.)


    Rey William: (se acerca a la reina desde detrás, cubriendo sus ojos con sus manos) ¿Adivina quién soy, mi querida Michell?


    Reina Michell: (sonríe y se gira hacia él) Mi querido William, siempre tan divertido. ¿Qué traes entre manos esta vez?


    Rey William: (le quita las manos de los ojos y le ofrece un ramo de rosas rojas) He venido a ofrecerte estas rosas, mi reina. Para demostrarte mi amor y mi devoción.


    Reina Michell: (sonríe y acepta el ramo de rosas, oliéndolas) Oh, William, siempre tan romántico. Te agradezco tus bellas palabras y este hermoso ramo. Pero sabes que mi corazón solo pertenece a uno.


     


    Rey William: (asiente comprensivo) Sí, lo sé, mi querida Michell. Tu corazón pertenece a nuestro país y a nuestro pueblo. Pero eso no me impide amarte y desear lo mejor para ti.


    Reina Michell: (le da un suave beso en la mejilla) Eres un buen hombre, William. Un gran rey y un fiel compañero. Te agradezco todo lo que haces por mí y por nuestro reino.


    Rey William: (sonríe y le toma la mano) Siempre estaré aquí para ti, mi reina. Para protegerte y servirte. Porque eres la reina en el castillo de la luna, y yo soy tu fiel caballero.


    Reina Michell: (sonría y asiente) Me encantaría, William. Me encanta ver la luna desde el balcón del castillo.


    (Caminan juntos hasta el balcón, donde la reina se apoya en la barandilla y mira hacia arriba)


    Rey William: (se pone a su lado y le sostiene la mano) ¿Ves esa luna llena y brillante, mi querida Michell? Eso es lo que siento por ti. Un amor puro y brillante, que nunca se apagará.


    Reina Michell: (sonríe y le mira a los ojos) Y yo siento lo mismo por ti, William. Eres mi roca, mi compañero de toda la vida. Te amo con todo mi corazón.


    Rey William: (la abraza suavemente) Te amo también, mi reina. Eres mi todo.


    (Se besan tiernamente, mirando juntos la luna llena en el cielo.)


    Reina Michell: (se sobresalta al ver que la luna se torna negra) ¡William! ¿Qué está pasando?


    Rey William: (la sujeta fuertemente, tratando de mantenerla a salvo) No lo sé, mi querida Michell. Pero no te preocupes, estoy aquí para protegerte.


     


    (De repente, sienten que están siendo arrastrados hacia la luna negra, como si estuvieran siendo absorbidos por un agujero negro)


    Reina Michell: (grita, aterrada) ¡William, ayúdame! ¡No quiero ser comida por esa cosa!


    Rey William: (la sujeta con fuerza y trata de resistir la fuerza que los arrastra) No te preocupes, mi querida Michell. No te dejaré ir. Lucharé con todas mis fuerzas para protegerte.


    (La luna negra los absorbe completamente y caen en un mundo extraño y peligroso, lleno de seres que quieren comérselos)


    Reina Michell: (grita, aterrada al ver que el monstruo la tiene en su poder) ¡William, ayuda! ¡No quiero ser comida por este monstruo!


    Rey William: (actúa rápidamente, sacando su espada y corriendo hacia el monstruo) ¡Suéltala, monstruo asqueroso! ¡No te atrevas a tocar a mi reina!


    (El rey le lanza su espada en el aire y con un habilidoso movimiento, le corta la mano al monstruo, liberando a la reina)


    Reina Michell: (cae al suelo, llorando de alivio) ¡William, gracias! ¡Me has salvado la vida!


    Rey William: (la abraza y le acaricia el cabello) No te preocupes, mi querida Michell. Siempre estaré aquí para protegerte. Eres mi todo y haré cualquier cosa por ti.


    (Los dos se miran a los ojos, sabiendo que juntos pueden enfrentar cualquier peligro en este mundo desconocido)


    Rey William: (ve que el monstruo todavía está vivo y se enfurece) ¡No te dejaré ganar, monstruo miserable! ¡Pagarás por lo que has hecho!


     


    (El rey se lanza hacia el monstruo y con un habilidoso movimiento, le corta la cabeza con su espada)


    Reina Michell: (se sienta en el suelo, agradecida y asombrada) ¡William, eres increíble! ¡Nunca había visto a nadie luchar así!


    Rey William: (sonríe, ligeramente cansado) Solo estoy haciendo lo que debo, mi querida Michell. Haré cualquier cosa por protegerte y salvar nuestro reino.


    (Los dos se abrazan con fuerza, sabiendo que enfrentarán cualquier peligro juntos y salvarán su reino a cualquier costo)


    Reina Michell: (se siente mareada y confundida al volver a aparecer en el balcón del castillo) ¿Qué ha pasado, William? ¿Era todo un sueño?


    Rey William: (la abraza suavemente y le acaricia el cabello) No lo sé, mi querida Michell. Pero lo importante es que estamos aquí, juntos y a salvo.


    Reina Michell: (se aferra a él, aún temblando) Sí, tienes razón. Estoy agradecida de que estemos juntos y a salvo.


    Rey William: (la besa tiernamente) Te amo, mi querida Michell. Eres mi todo y haré cualquier cosa por ti.


    Reina Michell: (sonríe y le devuelve el beso) Te amo también, William. Eres mi roca y mi compañero de toda la vida. Juntos enfrentaremos cualquier peligro y protegeremos nuestro reino.


     


    

  


  
    4.LA PRINCESA DEL BOSQUE ENCANTADO


     


    Elizabeth: ¿Qué haces aquí, Ryan? No deberías estar en el bosque encantado.


    Ryan: Lo sé, Elizabeth. Pero no puedo resistir el deseo de verte. Eres la princesa del bosque encantado, y no puedo dejar de pensar en ti.


    Elizabeth: Ryan, sabes que no podemos estar juntos. Soy una princesa, y tú eres un simple campesino.


    Ryan: Lo sé, mi querida Elizabeth. Pero mi corazón no se detiene ante las barreras sociales. Te amo, y haría cualquier cosa por estar a tu lado.


    Elizabeth: Ryan, tu amor me emociona. Pero también me preocupa. No quiero que te pongas en peligro por mí.


    Ryan: Elizabeth, no te preocupes. Yo estaré siempre a tu lado, protegiéndote y cuidándote. Nada ni nadie podrá separarnos.


    Elizabeth: Ryan, tu amor me llena el corazón de alegría. Pero también me llena de miedo. ¿Cómo podremos superar todas las barreras que nos separan?


    Ryan: Elizabeth, no te preocupes. Juntos podemos superar cualquier obstáculo. Nuestro amor es más fuerte que cualquier castillo o torre.


    Elizabeth: Ryan, tu amor me da fuerzas. Pero también me llena de duda. ¿Cómo podremos mantener nuestro amor en secreto?


    Ryan: Elizabeth, no te preocupes. Nuestro amor es tan poderoso que nada ni nadie podrá apagarlo. Juntos venceremos cualquier desafío.


     


    Elizabeth: Ryan, tu amor me llena de esperanza. Pero también me llena de incertidumbre. ¿Cómo podremos mantener nuestro amor en secreto?


    Ryan: Elizabeth, no te preocupes. Juntos podremos superar cualquier obstáculo. Nuestro amor es más fuerte que cualquier castillo o torre. Te amo, Elizabeth, y siempre estaré a tu lado.


    Elizabeth: Ryan, te amo tanto. Pero sé que tenemos que ser cuidadosos. Si alguien se entera de nuestro amor, podrían hacernos daño a ambos.


    Ryan: Lo sé, Elizabeth. Pero no puedo vivir sin ti. Haré cualquier cosa por estar a tu lado.


    Elizabeth: Ryan, no quiero que arriesgues tu vida por mí. No puedo soportar la idea de perderte.


    Ryan: Elizabeth, no te preocupes. Juntos encontraremos una manera de estar juntos. No dejaré que nada ni nadie nos separe.


    Elizabeth: Ryan, eres tan valiente y apasionado. 


    Ryan: Elizabeth, no me importa el peligro. Solo me importas tú. Te amo, y haré cualquier cosa por estar a tu lado.


    Elizabeth: Ryan, te amo tanto. Pero sé que tenemos que ser cuidadosos. Si alguien se entera de nuestro amor.


    Ryan: Lo sé, Elizabeth. Pero no puedo vivir sin ti. Haré cualquier cosa por estar a tu lado. Juntos encontraremos una manera de estar juntos, y nada ni nadie podrá separarnos. Te amo, Elizabeth, y siempre estaré a tu lado.


     


    Elizabeth: Ryan, eres mi todo. No puedo imaginar mi vida sin ti. Pero sé que nuestro amor pone en peligro tanto nuestras vidas.


    Ryan: Elizabeth, no te preocupes. Juntos encontraremos una manera de estar juntos de manera segura. No dejaré que nada ni nadie nos separe.


    Elizabeth: Ryan, eres tan valiente y apasionado. Pero también soy una princesa, y tengo responsabilidades hacia mi pueblo. No quiero causar problemas.


    Ryan: Elizabeth, entiendo tus responsabilidades. Pero también entiendo que nuestro amor es más fuerte que cualquier responsabilidad. Juntos encontraremos una manera de estar juntos y servir a tu pueblo al mismo tiempo.


    Elizabeth: Ryan, eres tan comprensivo y amoroso. Pero no sé si podremos mantener nuestro amor en secreto por mucho tiempo.


    Ryan: Elizabeth, confía en mí. Juntos encontraremos una manera de mantener nuestro amor en secreto. Y si alguien se entera, enfrentaremos cualquier desafío juntos. Te amo, Elizabeth, y siempre estaré a tu lado.


    

  


  
    5.EL REY DE LA SELVA OSCURA


     


    Mujer: ¡Oh, querido Richard! ¿Cómo estás esta noche bajo la oscuridad de la selva?


    Hombre: Estoy bien, mi dulce Abigail. Pero estoy mucho mejor ahora que estoy a tu lado.


    Mujer: Tus palabras siempre son tan románticas, mi querido rey de la selva oscura.


    Hombre: Sólo hablo la verdad, mi amada. Mi corazón late fuertemente sólo con mirarte.


    Mujer: Oh, Richard, ¿cómo puedes estar tan seguro de tus sentimientos hacia mí?


    Hombre: Porque desde el momento en que te vi, supe que eras la única mujer que podría hacer latir mi corazón de esta manera. Me has robado el corazón, Abigail.


    Mujer: Oh, Richard, tus palabras son tan dulces. Yo también siento lo mismo por ti. Eres el rey de mi corazón y de esta selva oscura.


    Hombre: Entonces, permíteme ser tu protector y tu guía en esta oscura selva, mi amada. Juntos, podemos enfrentar cualquier desafío que se nos presente.


    Mujer: Sí, mi querido Richard. Juntos, somos invencibles. Te amo con todo mi corazón.


    Hombre: Y yo te amo a ti, mi preciosa Abigail. Siempre y para siempre.


    Mujer: A veces me pregunto si esto es real o si sólo es un sueño, mi querido Richard.


     


    Hombre: No es un sueño, mi amada. Esto es real y nuestro amor es verdadero. Puedo sentirlo en cada latido de mi corazón.


    Mujer: Oh, Richard. Me siento tan afortunada de tenerte a mi lado. Eres el rey de mi corazón y de esta selva oscura.


    Hombre: Y tú eres la reina de mi corazón, Abigail. Juntos, podemos enfrentar cualquier obstáculo que se nos presente.


    Mujer: Sí, mi querido Richard. Con tu amor y tu protección, sé que podremos superar cualquier desafío. Te amo con todo mi corazón.


    Hombre: Y yo te amo a ti, mi preciosa Abigail. Juntos, seremos felices para siempre en esta selva oscura.


    

  


  
    6.LA DONCELLA DE LA FUENTE MÁGICA


     


    Mujer: Hola, me llamo Amanda. ¿Eres tú el caballero que ha sido elegido para beber de la fuente mágica?


    Hombre: Sí, soy yo. Me llamo Edward y he sido elegido por el rey para beber de la fuente y tener un deseo cumplido.


    Mujer: Me alegro de conocerte, Edward. ¿Qué deseo esperas que se cumpla al beber de la fuente?


    Hombre: Yo espero que mi deseo sea el de encontrar a la mujer perfecta para mí y formar una familia feliz.


    Mujer: ¡Qué bonito deseo! ¿Y qué te hace creer que esa mujer eres yo?


    Hombre: Desde que te vi, sentí una conexión especial contigo. Tus ojos brillan como estrellas y tu sonrisa me hace sentir vivo. Me gustaría saber más de ti, Amanda.


    Mujer: Yo también siento algo especial contigo, Edward. Me encantaría que pudiéramos pasar más tiempo juntos y conocernos mejor.


    Hombre: ¿Te gustaría que yo te lleve a dar un paseo por el bosque y podamos hablar más?


    Mujer: Me encantaría. Creo que podríamos tener una conexión verdaderamente mágica.


    Hombre: Entonces, mi dulce Amanda, te llevaré a dar un paseo por el bosque y juntos descubriremos lo que el destino nos tiene reservado. La doncella de la fuente mágica.


     


    Mujer: ¡Qué hermoso bosque! Me encanta caminar por aquí y sentir la brisa en mi rostro.


    Hombre: Sí, es un lugar mágico. ¿Te gustaría que nos sentemos en este banco y hablemos un poco más?


    Mujer: Me encantaría. ¿De qué te gustaría hablar, Edward?


    Hombre: Quiero saber más de ti, Amanda. ¿Cómo es tu vida en el castillo?


    Mujer: Mi vida en el castillo es muy tranquila. Soy la hija del rey y me encargo de las tareas del hogar y la educación de mis hermanos pequeños. Pero me encanta salir al campo y disfrutar de la naturaleza.


    Hombre: Me alegro de que te guste la naturaleza. Yo también soy un gran amante de ella. ¿Te gustaría que te enseñara algunos de los lugares más hermosos del bosque?


    Mujer: Me encantaría. Creo que podríamos descubrir cosas maravillosas juntos.


    Hombre: Entonces, vamos a seguir caminando y a explorar el bosque. ¿Qué te parece si nos adentramos en el bosque y buscamos la fuente mágica de la que me hablaste?


    Mujer: Me parece una excelente idea. Creo que la fuente mágica nos traerá suerte y podrá cumplir nuestros deseos.


    Hombre: Entonces, vamos a buscarla juntos, mi dulce Amanda. La doncella de la fuente mágica.


    Mujer: ¡Mira, Edward! ¡Ahí está la fuente mágica!


    Hombre: ¡Es hermosa! ¿Te gustaría que beba de ella y cumpla mi deseo de encontrar a la mujer perfecta para mí?


     


    Mujer: ¡Sí, por favor! Creo que somos el uno para el otro y que la fuente mágica nos dará la felicidad que buscamos.


    Hombre: Entonces, aquí va... bebe de la fuente


    Mujer: ¿Qué sucedió? ¿Se cumplió tu deseo?


    Hombre: Sí, mi dulce Amanda. Mi deseo se cumplió y tú eres la mujer perfecta para mí. Quiero que seas mi esposa y que formemos una familia juntos.


    Mujer: ¡Oh, Edward! ¡Sí, quiero ser tu esposa y formar una familia contigo! Creo que juntos podremos vivir una vida llena de amor y felicidad.


    Hombre: Entonces, te pido que seas mi esposa, Amanda. ¿Te harás mi doncella de la fuente mágica?


    Mujer: ¡Sí, Edward! ¡Me haré tu doncella de la fuente mágica y juntos viviremos una vida llena de amor y felicidad!


    Mujer: ¡Oh, Edward! ¡Estoy tan emocionada de ser tu esposa!


    Hombre: Y yo estoy emocionado de tenerte como mi doncella de la fuente mágica. Sabía que tú eras la mujer perfecta para mí desde el momento en que te vi.


    Mujer: Y yo sentí algo especial contigo desde el primer momento. Creo que nuestro amor es verdaderamente mágico.


    Hombre: Sí, mi dulce Amanda. Nuestro amor es mágico y nuestro futuro juntos será lleno de felicidad y aventuras.


    Mujer: Me encanta la idea de aventurarnos juntos y vivir nuestros sueños. ¿Qué planes tienes para nuestro futuro, Edward?


     


    Hombre: Quiero que vivamos en mi castillo y tengamos muchos hijos hermosos. Quiero que seamos una familia feliz y que disfrutemos de todo lo que la vida tiene que ofrecernos.


    Mujer: Me encanta esa idea, Edward. Me gustaría ser una buena madre y esposa para ti y nuestros hijos. Creo que juntos podremos tener una vida maravillosa.


    Hombre: Entonces, vamos a comenzar nuestra nueva vida juntos, mi dulce Amanda. La doncella de la fuente mágica.


    

  


  
    7.EL CONDE DEL VALLE NEVADO


     


    Mujer: Oh, mi querido Conde, cómo me alegro de verte de nuevo.


    Hombre: Mi querida damisela, siempre es un placer estar a tu lado.


    Mujer: ¿Cómo ha sido tu viaje por el valle nevado? ¿Has encontrado algo interesante?


    Hombre: Sí, mi querida, he encontrado un tesoro escondido entre la nieve. Pero nada se compara con la belleza de tu rostro.


    Mujer: Oh, Conde, tus palabras son tan románticas. Me hacen sentir como una reina.


    Hombre: Eso es porque eres mi reina, mi querida. Me has hechizado con tu dulzura y encanto.


    Mujer: Y tú me has conquistado con tu valentía y caballerosidad. Juntos, formamos un equipo invencible.


    Hombre: Sí, mi querida, juntos podemos enfrentar cualquier desafío que se nos presente. Mi corazón y mi espada siempre estarán a tu disposición.


    Mujer: Y mi amor y mi lealtad siempre estarán contigo, mi querido Conde del Valle Nevado.


    Hombre: Te amo, mi querida damisela. Juntos, conquistaremos el mundo.


    Mujer: Y yo te amo, mi valiente guerrero. Juntos, construiremos un futuro lleno de amor y felicidad.


     


    Hombre: ¿Te gustaría acompañarme a un paseo por el valle nevado, mi querida? Podemos disfrutar de la belleza de la naturaleza y soñar con nuestro futuro juntos.


    Mujer: Me encantaría, Conde. Sería un honor caminar a tu lado en este hermoso lugar.


    Hombre: Entonces vamos, mi querida. Dejemos atrás nuestras preocupaciones y disfrutemos del momento.


    Mujer: Sí, Conde. Vamos a vivir el presente y a disfrutar de nuestro amor.


    Hombre: Por siempre juntos, mi querida damisela.


    Mujer: Por siempre juntos, mi querido Conde del Valle Nevado.


    Hombre: ¿Qué te parece si vamos a ver el amanecer desde lo alto de la montaña, mi querida?


    Mujer: Me encantaría, Conde. Imagino que la vista debe ser impresionante desde allí.


    Hombre: Sí, mi querida. Y estaré aquí contigo para protegerte y cuidarte.


    Mujer: Y yo estaré a tu lado para apoyarte y amarte, Conde.


    Hombre: Entonces, vamos a emprender nuestra aventura juntos.


    Mujer: Sí, Conde. Juntos, subiremos a la cima y disfrutaremos del espectáculo de la naturaleza.


    Hombre: ¡Vamos, mi querida damisela! ¡Juntos, conquistaremos el valle nevado!


    Mujer: Sí, mi querido Conde. Juntos, nos enfrentaremos a cualquier desafío que se nos presente.


     


    Hombre: Y nunca nos separaremos, mi querida. Juntos, estaremos siempre unidos por el amor y la lealtad.


    Mujer: Me siento tan afortunada de tenerte a mi lado, Conde. Eres mi roca en medio de la tempestad.


    Hombre: Y yo me siento afortunado de tenerte a ti, mi querida damisela. Eres mi sol en medio de la oscuridad.


    Mujer: ¡Te amo, Conde del Valle Nevado! ¡Eres mi todo!


    Hombre: ¡Te amo, mi querida damisela! ¡Eres mi vida!


    

  


  
    8.LA REINA DEL MAR ENCANTADO


     


    (Mujer) ¿Cómo te llamas, guerrero valiente?


    (Hombre) Me llamo Jack, mi reina. Y tú eres la bella reina del mar encantado.


    (Mujer) Así es, Jack. Pero mi verdadero nombre es Angie. ¿Qué te trae a mi reino bajo el agua?


    (Hombre) He venido a pedirte un favor, Angie. Mi barco está varado en una roca y necesito tu ayuda para liberarlo.


    (Mujer) ¿Y cómo puedo ayudarte, Jack?


    (Hombre) Dicen que tú controlas las mareas y los vientos. Si me concedieras una brisa suave y una marea baja, podría desplazar el barco de la roca y continuar mi viaje.


    (Mujer) Te concederé lo que pides, Jack, pero a cambio, te pido que me concedas un favor a mí.


    (Hombre) Haré cualquier cosa que me pidas, mi reina.


    (Mujer) Quiero que me cuentes algo de ti, Jack. Algo que nadie más sepa.


    (Hombre) Mi reina, hay algo que llevo guardando en mi corazón desde hace mucho tiempo. Me enamoré de ti en el momento en que te vi por primera vez.


    (Mujer) Oh, Jack. Yo también siento lo mismo por ti. ¿Crees que podríamos estar juntos en este mundo bajo el agua?


    (Hombre) Haré lo que sea necesario para estar a tu lado, Angie. Eres la reina del mar encantado y yo soy tu fiel servidor.


     


    (Mujer) Entonces juntos, haremos del mar encantado un lugar maravilloso donde podamos amarnos eternamente.


    (Hombre) Me emociona mucho poder estar contigo, Angie. Me siento como el hombre más afortunado del mundo.


    (Mujer) Y yo me siento como la reina más afortunada, Jack. Juntos podemos gobernar este reino y mantenerlo hermoso y protegido.


    (Hombre) Me encargaré de que ningún mal te llegue, mi reina. Yo seré tu escudo y tu espada.


    (Mujer) Y yo seré tu apoyo y tu consuelo, Jack. Juntos, nos protegeremos el uno al otro y enfrentaremos cualquier desafío que se nos presente.


    (Hombre) Angie, eres mi todo. Sin ti, no sé qué sería de mí.


    (Mujer) Jack, eres mi mundo. Te amo con todo mi corazón y juntos, seremos invencibles.


    (Hombre) Te amo, mi reina del mar encantado.


    (Mujer) Te amo, mi guerrero valiente. Juntos, seremos la pareja más poderosa del mar encantado.


    

  



  

    9.EL LORD DEL CASTILLO DE HIELO


     


    Mujer: Hola, soy Aida y soy una plebeya de una aldea cercana.


    Hombre: Hola, soy William y soy el lord del castillo de hielo. ¿Qué te trae por aquí?


    Mujer: He venido a pedirte que me concedas un deseo, lord William.


    Hombre: ¿Y cuál es ese deseo?


    Mujer: Me encantaría poder conocer el castillo de hielo en el que vives. He oído que es impresionante.


    Hombre: Me encantaría mostrártelo, Aida. El castillo de hielo es un lugar mágico y espero que lo disfrutes tanto como yo.


    Mujer: Oh, seguro que lo haré. Me encanta cómo se refleja la luz en las paredes de hielo.


    Hombre: Sí, es una de mis cosas favoritas del castillo también. Pero hay muchas más cosas maravillosas que ver. ¿Te gustaría verlas conmigo?


    Mujer: Me encantaría, lord William. Me siento honrada de que quieras enseñármelo.


    Hombre: Para mí es un placer, Aida. Espero que pases un buen rato en el castillo de hielo.


    Mujer: Seguro que lo haré. Gracias por compartir tu hogar conmigo, lord William.


    Hombre: De nada, Aida. Disfruta del castillo de hielo.


    Mujer: El castillo de hielo es impresionante, lord William. ¿Cómo es que lo construiste?


     


    Hombre: Fue un trabajo difícil, Aida. Pero el castillo de hielo es mi hogar y lo amo.


    Mujer: ¿Y cómo te aseguras de que el castillo no se derrita?


    Hombre: Tengo un equipo de sirvientes que se encargan de mantenerlo en buen estado. Además, utilizamos magia para protegerlo del calor.


    Mujer: La magia es fascinante, lord William. Me encantaría aprender más sobre ella.


    Hombre: Me encantaría enseñarte, Aida. Pero primero, permíteme mostrarte la sala del trono. Es una de mis partes favoritas del castillo.


    Mujer: Me encantaría verla, lord William. Me siento afortunada de estar aquí con usted.


    Hombre: Y yo me siento afortunado de tenerte aquí conmigo, Aida. Me encanta mostrar mi hogar a alguien que aprecia su belleza.


    Mujer: Estoy segura de que el castillo de hielo es un lugar mágico, lord William. Y estoy agradecida por tener la oportunidad de conocerlo.


    Hombre: Es un placer compartirlo contigo, Aida. Y espero que podamos volver a encontrarnos pronto.


    Mujer: Me encantaría, lord William. Gracias por una maravillosa visita al castillo de hielo.


    Hombre: De nada, Aida. Ha sido un placer conocerte y espero que vuelvas pronto.


    Mujer: Seguro que lo haré, lord William. Te deseo todo lo mejor.


    Hombre: Y yo a ti, Aida. Hasta la próxima vez.


    


  



  
    10.EL OGRO DE LA TORRE DE CRISTAL


     


    Mujer: Hola, soy Madeleine. ¿Eres el ogro de la torre de cristal de la que he oído hablar?


    Hombre: Sí, soy yo. Me llamo William y soy el encargado de cuidar esta torre.


    Madeleine: ¿Cómo es vivir encerrado en una torre?


    William: A veces puede ser solitario, pero también tengo la compañía de mis libros y mi música.


    Madeleine: Eres un hombre culto, entonces.


    William: Sí, me encanta aprender cosas nuevas y expandir mi mente. ¿Y tú, qué te gusta hacer?


    Madeleine: Me encanta leer y escribir. Soy una apasionada de las historias románticas y las aventuras.


    William: Entonces tenemos algo en común. Me encantan las historias de amor y aventura también.


    Madeleine: ¿Te gustaría leer algo de lo que he escrito?


    William: Me encantaría. Sería un honor.


    Madeleine: Toma, esta es una historia de amor que acabo de terminar. Se llama "El ogro de la torre de cristal".


    William: ¡Qué curioso! Me encanta el título. ¿Es sobre nosotros?


    Madeleine: Bueno, la verdad es que sí. La historia trata sobre cómo el ogro de la torre de cristal se enamora de una joven escritora que se acerca a él.


     


    William: ¡Qué hermosa historia! Me encanta cómo la has escrito.


    Madeleine: ¿De verdad te gusta?


    William: Claro que sí. Me hace sentir especial y querido. Me gustaría que pudieras quedarte aquí conmigo en la torre y que escribieras más historias juntos.


    Madeleine: Me encantaría, William. Me siento atraída por ti desde que te vi. Me gustaría pasar el resto de mi vida contigo en esta torre.


    William: Y yo también, Madeleine. Eres la luz en mi soledad. Juntos podemos crear hermosas historias de amor y aventura.


    Madeleine: Sí, juntos podemos vivir nuestro propio cuento de hadas. Te amo, William.


    William: Y yo te amo a ti, Madeleine. Juntos podemos enfrentar cualquier obstáculo y vivir una vida llena de amor y aventuras.


    William: ¡Madeleine, cuidado! La torre está ardiendo. Tenemos que salir de aquí.


    Madeleine: ¡Oh no! ¿Cómo puede ser? ¿Qué ha pasado?


    William: No lo sé, pero no hay tiempo para preguntas. Tenemos que salir de aquí antes de que sea demasiado tarde.


    Madeleine: Pero, ¿y tú? ¿Cómo te vas a salvar?


    William: No te preocupes por mí. Tú eres lo más importante. Yo te ayudaré a salir de aquí.


    Madeleine: No, no puedes arriesgarte por mí. ¡Tú también tienes que salir de aquí!


    William: No hay tiempo para discutir, Madeleine. Toma mi mano y ven conmigo.


     


    Madeleine: ¡William, no!


    William: ¡Escúchame, Madeleine! No voy a dejarte morir aquí. ¡Confía en mí!


    Con gran esfuerzo, William logra sacar a Madeleine de la torre antes de que el fuego la consuma completamente. Sin embargo, él no logra salvarse y queda atrapado en las llamas.


    Madeleine: ¡William, no! ¡William, por favor, no me dejes!


    William: Madeleine, mi amor. Te amo más que a nada en este mundo. Pero no hay nada que pueda hacer ahora. Prométeme que vivirás una vida plena y feliz.


    Madeleine: Lo prometo, William. Te amo.


    William: Y yo te amo, Madeleine. Siempre te recordaré.


    Con lágrimas en los ojos, Madeleine ve cómo la torre de cristal se desploma y se desvanece junto con William, el ogro de su corazón. Aunque su amor fue corto, fue verdadero y puro. Madeleine siempre recordará a su querido William y seguirá viviendo su vida con amor y aventura en su honor.


    

  


  
    11.EL PRÍNCIPE DEL JARDÍN MÁGICO


     


    Mujer: Oh, querido príncipe William, ¿qué te trae a este jardín mágico?


    Hombre: Buscaba un lugar tranquilo y hermoso para reflexionar, mi querida Mary. Y este lugar es perfecto.


    Mujer: Sí, es verdaderamente encantador. ¿Has notado la delicada fragancia de las flores y el suave canto de los pájaros?


    Hombre: Sí, me siento completamente en paz aquí. Me alegra haber encontrado este lugar contigo.


    Mujer: Yo también estoy encantada de compartir este momento contigo, príncipe William. Eres un hombre valeroso y honorable.


    Hombre: Y tú eres una dama hermosa y gentil, Mary. Me siento afortunado de tenerte a mi lado.


    Mujer: Oh, querido príncipe, tus palabras me conmueven profundamente. Me siento muy afortunada de haberte encontrado en este jardín mágico.


    Hombre: Y yo me siento bendecido por tu presencia, Mary. Eres la flor más preciosa de este jardín.


    Mujer: (sonriendo) Eres muy romántico, querido príncipe. Me encanta cómo me haces sentir tan especial.


    Hombre: (agarrando su mano) Mi querida Mary, eres el amor de mi vida. Te amo con todo mi corazón.


    Mujer: (con lágrimas en los ojos) Oh, William, yo también te amo con todo mi corazón. Eres mi príncipe encantado en este jardín mágico.


     


    Hombre: (abrazándola) Y tú eres mi reina, Mary. Juntos, seremos felices para siempre en este jardín mágico.


    Mujer: (mirando a William a los ojos) Mi querido príncipe, no puedo imaginar un futuro sin ti. Eres mi media naranja y mi compañero de vida.


    Hombre: (sonriendo) Y tú eres mi reina, Mary. Juntos, conquistaremos cualquier obstáculo y superaremos cualquier desafío.


    Mujer: (abrazándolo) Estoy tan feliz de haber encontrado el amor verdadero contigo, William. Eres el príncipe perfecto para mí.


    Hombre: (besando su mano) Y tú eres la dama perfecta para mí, Mary. Juntos, crearemos un futuro lleno de amor y felicidad en este jardín mágico.


    Mujer: (sonriendo) Sí, querido príncipe. Juntos, seremos el príncipe y la reina del jardín mágico.


    Mujer: (gritando) ¡Oh no, un ogro! ¡William, ayúdame!


    Hombre: (sacando su espada) ¡No temas, mi querida Mary! ¡Yo te protegeré!


    Ogro: (rugiendo) ¡Tú no puedes detenerme, príncipe! ¡Soy el dueño de este jardín mágico!


    Hombre: (cargando contra el ogro) ¡No te atrevas a tocar a mi reina, ogro! ¡Te enfrentaré con valentía y honor!


    Mujer: (mirando con admiración) Oh, William, eres un guerrero valiente y fuerte.


    Hombre: (derribando al ogro) ¡Ya está, Mary! ¡Este ogro no nos molestará más!


     


    Mujer: (corriendo hacia él) Oh, querido príncipe, gracias por salvarme. Eres mi héroe.


    Hombre: (abrazándola) No hay necesidad de agradecer, mi querida Mary. Haría cualquier cosa por ti. Eres mi reina y te amo con todo mi corazón.


    Mujer: (llorando de felicidad) Y yo te amo con todo mi corazón, querido príncipe. Juntos, seremos el príncipe y la reina del jardín mágico para siempre.


    

  


  
    12.LA PRINCESA DE LA CUEVA DE LOS TESOROS


     


    (Samantha y Michael caminan juntos en un campo verde)


    Samantha: ¿Qué te parece este hermoso paisaje, Michael?


    Michael: Es maravilloso, mi princesa. Pero tú eres aún más bella que este campo.


    (Samantha se sonroja y baja la mirada)


    Samantha: ¡Oh, Michael! No sabes lo que me haces sentir con tus palabras.


    Michael: (tomando su mano) Samantha, desde el momento en que te vi, supe que eras la mujer que quería para toda mi vida. Me gustaría pedirte que seas mi esposa.


    Samantha: (sus ojos se iluminan) ¡Sí, Michael! Me encantaría ser tu esposa.


    (Michael la abraza y la besa)


    Michael: Mi amada Samantha, te prometo que te protegeré y te amaré por siempre.


    Samantha: Y yo te prometo que te amaré y te apoyaré siempre, mi querido Michael.


    (Los dos se miran con amor y felicidad en sus ojos)


    Samantha: (preocupada) ¡Michael! ¡Escuché voces afuera del castillo! ¡Creo que estamos siendo atacados!


    Michael: (sosteniendo su espada) No te preocupes, mi amor. Yo te protegeré. Pero debemos salir de aquí ahora mismo.


     


    Samantha: (agarrando sus pertenencias) ¡Vamos! ¡Tenemos que encontrar un lugar seguro para escondernos!


    (Los dos salen corriendo del castillo y se encuentran con un grupo de soldados enemigos)


    Michael: (empujando a Samantha detrás de él) ¡No te acerques a ella! ¡Soy yo quien te enfrentará!


    Samantha: (llorando) ¡Michael, no! ¡No lo hagas! ¡Tenemos que huir juntos!


    Michael: (con determinación) No te preocupes, mi amor. Yo te protegeré. (comienza a luchar contra los soldados)


    Samantha: (corriendo hacia una cueva cercana) ¡Michael, ven conmigo! ¡La cueva de los tesoros! ¡Allí estaremos a salvo!


    Michael: (derribando a los últimos soldados) ¡Sí, Samantha! ¡Allí estaremos a salvo! (corre hacia la cueva con Samantha)


    (Los dos entran a la cueva y cierran la entrada detrás de ellos)


    Samantha: (jadeando) ¡Estamos a salvo, Michael! ¡Pero debemos encontrar una manera de salir de aquí!


    Michael: (abrazándola) No te preocupes, mi amor. Yo te protegeré. Juntos encontraremos una manera de salir de aquí y derrotar a nuestros enemigos.


    Samantha: (sonriendo con lágrimas en los ojos) Te amo, Michael. Juntos podemos enfrentar cualquier adversidad.


    Michael: (besándola suavemente) Te amo, mi amada Samantha. Juntos siempre.


     


    Samantha: (mirando alrededor del castillo) ¡Michael, mira! ¡Veo una salida por los calabozos!


    Michael: (corriendo hacia la salida) ¡Ven, Samantha! ¡Es nuestra oportunidad de escapar!


    (Los dos corren por los calabozos y llegan a una cueva oscura)


    Samantha: (temblando) ¡Oh, Michael! ¡No me gusta este lugar! ¿Estamos a salvo aquí?


    Michael: (acariciando su espalda) Tranquila, mi amor. Yo te protegeré. Pero debemos seguir adelante. No sabemos qué peligros nos esperan fuera de esta cueva.


    Samantha: (tomando su mano) Está bien, Michael. Confío en ti. Pero tenemos que encontrar un lugar seguro para escondernos.


    Michael: (mirando alrededor) Tal vez haya un lugar más adentro de esta cueva donde podamos refugiarnos. Vamos a explorar.


    (Los dos avanzan por la cueva, iluminados por una vela)


    Samantha: (se detiene de repente) ¡Michael, mira! ¡Veo un resplandor! ¡Podría ser un tesoro!


    Michael: (siguiendo su mirada) ¡Sí, Samantha! ¡Podría ser el tesoro que buscábamos! ¡Vamos a verlo!


    (Los dos corren hacia el resplandor y encuentran una cámara llena de tesoros brillantes)


    Samantha: (boquiabierta) ¡Es increíble! ¡Nunca había visto tanta riqueza en mi vida!


    Michael: (sonriendo) Y todo esto es nuestro, mi amor. Podremos usarlo para reconstruir nuestro castillo y vivir en paz.


     


    Samantha: (abrazándolo) Te amo, Michael. Gracias por protegerme y llevarme a este lugar maravilloso.


    Michael: (besándola suavemente) Te amo, mi amada Samantha. Juntos siempre.


    

  



  

    13.EL CABALLERO DEL CASTILLO DE ARENA


     


    (En un campo verde, con un castillo de arena en el horizonte, Emma se sienta en una roca y suspira)


    Emma: Oh, qué solitario es este campo. ¿Dónde está mi caballero en brillante armadura?


    (De repente, aparece un caballero montado en un caballo blanco, con una espada y un escudo en su mano)


    Caballero: ¡Oh, hermosa dama! ¿Estás en necesidad de protección? Yo, el caballero del castillo de arena, estoy aquí para servirte.


    Emma: (sonriendo) ¡Oh, qué valiente eres! ¿Y de qué castillo vienes?


    Caballero: (bajando del caballo y haciendo una reverencia) Vengo del castillo de arena que se encuentra en el horizonte. Es pequeño, pero hermoso.


    Emma: (impresionada) ¡Oh, qué fascinante! Me encantaría verlo.


    Caballero: (ofreciéndole su mano) Me encantaría llevarte allí, mi dama. Permíteme ser tu guía y protegerte de todos los peligros.


    Emma: (toma su mano y se levanta) Me encantaría, mi valiente caballero.


    (Caminan hacia el castillo de arena, mientras el caballero cuenta historias y Emma escucha con admiración)


    Caballero: Este castillo fue construido por mis antepasados, que lucharon valientes en batallas épicas.


    Emma: (susurrando) Me siento tan segura contigo, mi caballero.


     


    Caballero: (sonriendo) Y yo estoy honrado de protegerte, mi hermosa dama.


    (Llegan al castillo de arena y se detienen frente a él)


    Caballero: Bienvenida a mi hogar, mi dama.


    Emma: (mirando el castillo con asombro) Es tan hermoso.


    Caballero: (susurrando en su oído) Y tú eres aún más hermosa, mi dama.


    (El caballero la abraza y la besa apasionadamente, mientras Emma se rinde a su amor)


    Emma: (susurrando) Te amo, mi caballero del castillo de arena.


    Caballero: (sonriendo) Y yo te amo, mi hermosa dama. Siempre te protegeré y te amaré.


    (Los dos se quedan abrazados, viendo el atardecer desde el castillo de arena)


    cuando de repente se crea una gran tormenta de arena negra y aparece el eterno enemigo del caballero del castillo de arena


    Caballero: (apretando su espada) ¡Maldición! 


    ¡Es el eterno enemigo del castillo de arena!


    Emma: (asustada) ¿Qué hacemos? ¡Es tan poderoso!


    Caballero: (mirando fijamente al enemigo) No temas, mi dama. Yo te protegeré a cualquier costo.


    (El caballero corre hacia el enemigo y comienzan un duelo épico)


    Caballero: (gritando) ¡Por el honor del castillo de arena, te venceré!


     


    Eterno enemigo: (ríe malévolamente) ¡Eres un tonto, caballero! ¡Nadie puede vencerme!


    (El caballero lucha valientemente, pero el enemigo es demasiado fuerte)


    Emma: (llorando) ¡No puedo perderte, mi caballero! ¡Te amo!


    Caballero: (con su espada rota) Mi amor, te prometo que nunca te dejaré. (mirando al enemigo) Pero esta batalla es mía.


    (El caballero levanta su escudo y se lanza valientemente al enemigo, sacrificando su vida para proteger a Emma)


    Emma: (llorando desesperadamente) ¡No, mi amor! ¡No puedes dejarme!


    Eterno enemigo: (ríe malévolamente) ¡Estúpido caballero! ¡Nadie puede vencerme!


    (La tormenta de arena negra arrecia, y Emma se queda sola, llorando por su amado caballero)


    


  



  
    14.LA REINA DE LA MONTAÑA MÁGICA


     


    (Isabel se encuentra sentada en su trono, observando a su corte)


    Isabel: (mirando a su alrededor) ¿Dónde está mi valiente caballero?


    (Entra John, caminando majestuosamente hacia el trono)


    John: Aquí estoy, mi reina. Listo para servirte.


    Isabel: (sonriendo) John, te necesito para una misión peligrosa. Debes ir a la montaña mágica y traerme una flor mágica que solo crece allí.


    John: (arrodillándose) Haré cualquier cosa por ti, mi reina. Partiré inmediatamente en tu nombre.


    Isabel: (levantándolo) Valiente caballero. Cuida tu vida y regresa pronto con la flor.


    John: (tomando su mano y besándola) No temas, mi reina. Esta flor será tuya pronto.


    (John se marcha, dejando a Isabel suspirando suavemente)


    Isabel: (pensando) Oh, John. Cómo deseo que regreses pronto y seguro. Eres la luz de mi corazón.


    John: (cabalgando con Brand) Esta montaña es peligrosa, Brand. Debemos tener cuidado.


    Brand: (sonriendo) No temas, John. Juntos podemos enfrentar cualquier peligro.


    John: (mirando hacia el cielo) Espero que tengas razón, amigo. Mi reina depende de nosotros.


     


    Brand: (señalando hacia adelante) Mira, allí está la flor mágica.


    John: (asombrado) ¡Es hermosa! Pero hay un dragón vigilándola.


    Brand: (sacando su espada) Deja que me ocupe de él.


    John: (levantando su arco) Yo lo distraeré mientras tú lo derribas.


    (Brand y John luchan contra el dragón, finalmente derribándolo y recogiendo la flor mágica)


    Brand: (sonriendo) Lo logramos, John.


    John: (sonriendo también) Sí, lo logramos. Pero ahora debemos regresar a la reina lo antes posible.


    (Los dos caballeros regresan triunfantes ante la reina Isabel, entregándole la flor mágica)


    Isabel: (tomando la flor) ¡Gracias, valientes caballeros! Sois un verdadero tesoro para mí.


    John: (arrodillándose ante ella) Servirte es nuestro mayor honor, mi reina.


    Isabel: (levantándolo y dándole un beso en la mejilla) Eres un verdadero caballero, John. Mi corazón te pertenece.


    John: (sonriendo) Y el mío también, mi reina. Siempre te serviré con todo mi corazón.


    El rey de la ciudad de los sueños


    (Luisa y George caminan juntos por la ciudad medieval)


    Luisa: ¡Qué hermosa es esta ciudad! Me encanta cómo todo parece salir de un cuento de hadas.


     


    George: Sí, es verdad. Y es aún más hermosa con vos a mi lado, mi querida Luisa.


    Luisa: (sonriendo) ¡Oh, George, tú siempre tan romántico! Pero creo que este lugar se llama "la ciudad de los sueños".


    George: (tomando su mano) Y estoy seguro de que aquí, contigo a mi lado, soy el rey de esta ciudad de ensueño.


    Luisa: (mirando a George con cariño) Eres un hombre maravilloso, George. Me siento afortunada de haberte encontrado.


    George: (apretando su mano) Y yo me siento igualmente afortunado, mi amor. Juntos, podemos conquistar cualquier cosa en este mundo.


    Luisa: (mirando al horizonte) Me encantaría recorrer todos los rincones de esta hermosa ciudad contigo.


    George: (sonriendo) Eso es algo que podemos hacer, mi querida Luisa. Juntos, podemos conquistar el mundo.


    Luisa: (apoyando su cabeza en el hombro de George) Me haces sentir tan especial, George. Me siento como si fuéramos la reina y el rey de la ciudad de los sueños.


    George: (mirando a Luisa con amor) Y así es, mi amor. Juntos, somos el rey y la reina de esta ciudad de ensueño.


    Luisa: (agarrando la mano de George con fuerza) ¡George, no sé qué ha pasado! Todo se ha vuelto tan oscuro y tenebroso.


    George: (mirando a su alrededor con determinación) No temas, mi querida Luisa. Yo te protegeré.


    (George se enfrenta a la gran sombra y a sus secuaces, luchando con valentía)


     


     


    George: (levantando su espada) ¡Venid, secuaces de la gran sombra! Yo, George, el rey de la ciudad de los sueños, me enfrentaré a vosotros con valentía.


    Secuaces: (ríen) ¿Qué puede hacer un simple mortal contra nosotros, los poderosos seguidores de la gran sombra?


    George: (mirando a Luisa) Yo no lucho solo. Tengo a mi lado a mi valiente reina, Luisa. Juntos, podemos derrotaros.


    Luisa: (levantando su propia espada) ¡Estoy lista para luchar a tu lado, mi amor!


    George: (cargando hacia los secuaces) ¡Por la ciudad de los sueños! ¡Por nuestro amor!


    (La batalla comienza, con George y Luisa luchando valientemente contra los secuaces de la gran sombra. Al final, logran vencerlos y salvar a la ciudad de sus garras)


    (George se enfrenta a los secuaces mientras Luisa yace lastimada en el suelo)


    George: (gritando) ¡Dejadla en paz! ¡Ella no tiene nada que ver con esto!


    Secuaz: (ríendo) ¡Ah, pero ella es tu reina, no es así, rey de la ciudad de los sueños? ¡Eso la hace un blanco fácil para nosotros!


    George: (con furia) ¡Jamás os permitiré lastimarla! ¡Preparaos para luchar!


    (George comienza a luchar contra los secuaces, usando sus habilidades con la espada para desviar sus ataques y golpearlos con elegante precisión)


     


    Luisa: (mirando con admiración y preocupación) ¡George, cuidado! ¡Ellos son muy peligrosos!


    George: (con confianza) No te preocupes, mi amor. Tengo esto bajo control.


    (George continúa luchando valientemente contra los secuaces, usando sus movimientos elegantes y habilidades con la espada para derribarlos uno a uno)


    Luisa: (con lágrimas de orgullo y gratitud) ¡Eres increíble, George! ¡Nunca dejaré de admirarte!


    George: (sonriendo mientras ayuda a Luisa a levantarse) 


    Luisa: (mirando a George con admiración) ¡Eres increíble, George! ¡Estoy tan orgullosa de ti!


    (George logra derrotar a la gran sombra y a sus secuaces, y todo vuelve a la normalidad)


    Luisa: (abrazando a George con gratitud) ¡Gracias, George! ¡Me has salvado la vida!


    George: (abrazando a Luisa con cariño) No hay de qué, mi amor. Yo siempre estaré aquí para protegerte.


    Luisa: (mirando a George con amor) Eres mi héroe, George. Juntos, podemos enfrentar cualquier cosa en este mundo.


    George: (sonriendo) Y así lo haremos, mi querida Luisa. Juntos, seremos el rey y la reina de la ciudad de los sueños para siempre.


    Luisa: (con lágrimas en los ojos) George, no sé qué hubiera pasado si no hubieras estado aquí conmigo.


     


    George: (abrazándola) No te preocupes, mi amor. Siempre estaré aquí para protegerte.


    Luisa: (mirándolo con gratitud) Eres un verdadero héroe, George. ¿Cómo lograste vencer a esa sombra maligna?


    George: (sonriendo con humildad) Fue gracias a tu amor y tu fe en mí. Me dio la fuerza que necesitaba para derrotarla.


    Luisa: (mirando a su alrededor) Me alegra ver que todo ha vuelto a la normalidad.


    George: (asintiendo) Sí, la sombra ya no tiene poder sobre nosotros. Juntos, somos fuertes.


    Luisa: (sonriendo) Eres el rey de la ciudad de los sueños, George. Y juntos, seremos invencibles.


    George: (abrazándola con cariño) Juntos, siempre seremos el rey y la reina de esta ciudad de ensueño


    

  


  
    15.EL PRÍNCIPE DEL CASTILLO DE LA BRUMA


     


    Mujer: (mirando por la ventana del castillo) ¿Qué ves, mi príncipe?


    Hombre: (siguiendo su mirada) Veo una bruma espesa que cubre el campo. Pero mis ojos solo pueden ver lo hermosa que eres, mi querida Emma.


    Mujer: (sonriendo) Eres tan romántico, Jack. ¿Cómo puedo resistirme a tus palabras?


    Hombre: (acercándose a ella) No tienes que resistirte, mi amor. Deja que te ame como el príncipe de este castillo de la bruma.


    Mujer: (se abrazan) Oh, Jack. Me haces sentir tan afortunada de tenerte a mi lado.


    Hombre: (susurrando en su oído) Y yo soy afortunado de tenerte a ti, mi preciosa Emma. Juntos, seremos invencibles en este castillo de la bruma.


    Mujer: (sonriendo) Sí, juntos somos fuertes. Te amo, mi querido príncipe.


    Hombre: (besándola suavemente) Y yo te amo, mi hermosa reina. Siempre te amaré.


    Mujer: (saliendo de la bruma) ¡Alto! ¿Quién es esa mujer en tus brazos, Jack?


    Hombre: (sorprendido) ¿Cómo has llegado aquí, Rose? Creí que habíamos terminado nuestro compromiso.


    Mujer: (mirando a Emma con desdén) No, Jack. Tú eres mío. No permitiré que te alejes de mí.


    Emma: (poniéndose de pie) ¿Quién eres tú para venir aquí y reclamar al príncipe? Él me eligió a mí como su verdadera reina.


    Rose: (rechazando) Eso no es verdad. Jack y yo tenemos un acuerdo de matrimonio desde hace mucho tiempo. Él solo está confundido en este momento.


    Jack: (firme) Rose, te equivocas. Mi corazón pertenece a Emma. Te agradezco por tu interés, pero nuestro compromiso ya no existe.


    Rose: (furiosa) ¡No puedes hacer esto, Jack! ¡Eres el príncipe de este castillo y debes cumplir tu palabra!


    Emma: (agarrando la mano de Jack) No te preocupes, mi amor. Estoy segura de que podemos resolver esto juntos.


    Jack: (mirando a Emma con amor) Tienes razón, mi querida Emma. Juntos, podemos enfrentar cualquier desafío. Rose, te deseo lo mejor, pero mi corazón ya ha elegido a mi verdadera reina.


    Rose: (suspirando) Muy bien, Jack. Si eso es lo que quieres, entonces respetaré tu decisión. Pero recuerda que siempre estaré aquí si cambias de opinión.


    Jack: (abrazando a Emma) No cambiaré de opinión, Rose. Mi corazón ya está decidido. Emma es la única para mí.


    Emma: (sonriendo) Te amo, mi querido príncipe. Juntos, seremos felices en este castillo de la bruma.


    Jack: (besándola suavemente) Y yo te amo, mi hermosa reina. Juntos, seremos invencibles en este castillo de la bruma.


    

  


  
    16.EL PRÍNCIPE DEL BOSQUE ENCANTADO


     


    Mujer: (mirando al cielo) ¿Qué hermosa noche es ésta, ¿verdad?


    Hombre: (sonriendo) Sin duda, mi señora. Y tú, con tu belleza, la haces aún más radiante.


    Mujer: (sonrojándose) Oh, señor... Eres demasiado amable.


    Hombre: (acercándose a ella) No, no lo soy. Simplemente estoy diciendo la verdad. Eres la más hermosa mujer que he visto en mi vida.


    Mujer: (retirándose un poco) Mi señor, no deberíamos estar hablando de esto. Estamos en un bosque encantado, y no sabemos quién puede estar escuchando.


    Hombre: (rindiéndose) Tienes razón, mi señora. Pero no puedo evitar decirte lo que siento. Desde que te vi, no he podido dejar de pensar en ti. Eres como una hada, un ser mágico que ha hechizado mi corazón.


    Mujer: (susurrando) Oh, señor...


    Hombre: (tomando su mano) Déjame mostrarte lo que siento. (Besa su mano con ternura)


    Mujer: (cerrando los ojos) Mi señor...


    Hombre: (abrazándola) Permíteme ser tu principe encantado, mi señora. Déjame cuidar de ti y protegerte para siempre.


    Mujer: (apoyando su cabeza en su pecho) Oh, señor... Sí, acepto. Juro ser fiel a ti y amarte por siempre.


     


    Hombre: (sonriendo) Mi querida Mary, te amo más que a mi propia vida. Juro ser un buen esposo y protector para ti.


    Mujer: (mirándolo a los ojos) Y yo te amo, mi querido John. Juro ser una buena esposa y acompañarte en todas tus aventuras.


    Hombre: (abrazándola con más fuerza) Te amo, mi preciosa Mary. Juntos, en este bosque encantado, viviremos una vida de amor y felicidad.


    Mujer: (susurrando) Mi querido John, ¿no has oído ese ruido? Parece que alguien nos está vigilando.


    Hombre: (mirando a su alrededor) Sí, tienes razón. Pero no te preocupes, mi amor. Yo te protegeré a ti y a nosotros.


    Mujer: (agarrando su mano) Oh, John, no sé qué hacer. Tengo miedo.


    Hombre: (abrazándola) No tienes que tener miedo, Mary. Yo estoy aquí contigo. Juntos, venceremos a cualquier enemigo.


    Asesino: (saliendo de las sombras) ¡Alto! ¡No te muevas, príncipe John!


    Hombre: (soltando a Mary y sacando su espada) ¿Quién eres tú, forastero? ¿Qué quieres de nosotros?


    Asesino: (sonriendo maliciosamente) Soy un asesino, príncipe John. Y he sido enviado por tu hermano para matarte y quedarse con el trono.


    Hombre: (enfurecido) ¡Nunca permitiré que eso suceda! Yo soy el legítimo heredero del trono, y lucharé hasta mi último aliento para proteger lo que es mío.


     


    Mujer: (agarrando una espada) Y yo lucharé a tu lado, mi querido John. No permitiré que nada te suceda.


    Hombre: (sonriendo) Mi valiente Mary... Juntos, derrotaremos a este asesino y salvaremos nuestro reino. ¡Al ataque!


    Asesino: (rugiendo) ¡Nunca! ¡Soy el mejor asesino del reino, y nadie me vencerá!


    Hombre y mujer: (luchando valientemente) ¡Nosotros sí! ¡Por el amor y el reino!


    Hombre: (saltando hacia el asesino) ¡Te enseñaré a no subestimar el poder del amor y la valentía!


    Asesino: (raspando su espada contra el suelo) ¡Ja! ¡Eres un estúpido romántico, príncipe John! ¡Tu amor no te salvará de mi acero!


    Mujer: (corriendo hacia el asesino por la espalda) ¡No subestimes el poder de una mujer valiente!


    Asesino: (girando para enfrentarse a Mary) ¡Maldita sea, mujer! ¡Te enseñaré a no meterte en mis asuntos!


    Hombre y mujer: (combinando sus ataques) ¡Juntos, te derrotaremos!


    Asesino: (forcejeando para defenderse) ¡No puedo creer que esté perdiendo contra un par de enamorados! ¡Esto no puede ser!


    Hombre: (dando un fuerte golpe a la espada del asesino) ¡Es la fuerza del amor lo que nos da poder! ¡No puedes vencernos!


    Mujer: (golpeando al asesino en la cabeza con su espada) ¡Somos un equipo invencible! ¡Y no permitiremos que nadie nos detenga!


     


    Asesino: (cayendo derrotado) ¡Nooo! ¡Esto no puede ser! ¡He fallado en mi misión!


    Hombre: (ayudando a Mary a levantarse) Estamos a salvo, mi amor. Gracias a tu valentía, hemos vencido al asesino y salvado nuestro reino.


    Mujer: (sonriendo) Gracias a ti, mi querido John. Juntos, somos un equipo invencible.


    Hombre: (abrazándola) Y juntos, viviremos felices para siempre en nuestro bosque encantado. Te amo, mi querida Mary.


    Mujer: (corriendo hacia él) Y yo te amo, mi querido John. Eres mi príncipe encantado, y siempre te amaré.


    

  


  
    17.LA DAMA DEL CASTILLO DE CRISTAL


     


    Dama: ¿Qué haces aquí, caballero?


    Caballero: Vengo a ti, mi dama del castillo de cristal. Desde el momento en que te vi, supe que eras la mujer que había estado buscando toda mi vida.


    Dama: ¿De verdad crees eso?


    Caballero: Sí, mi dama. Eres tan hermosa como un rayo de sol en un día de verano. Tus ojos son como estrellas en la noche y tu sonrisa es como una flor en primavera.


    Dama: Oh, caballero. Tus palabras me conmueven profundamente.


    Caballero: Mi dama, si me lo permites, me gustaría pedirte tu mano en matrimonio. Quiero pasar el resto de mi vida contigo y cuidar de ti como el tesoro que eres.


    Dama: ¡Oh, sí! Me encantaría casarme contigo, caballero. Sé que juntos podremos enfrentar cualquier desafío que se nos presente y construir una vida juntos llena de amor y felicidad.


    Caballero: Mi dama, eres todo lo que siempre he deseado y más. Te prometo que te amaré y protegeré siempre.


    Dama: Y yo prometo amarte y cuidarte siempre, mi querido caballero. Juntos, construiremos una vida llena de amor y alegría en este castillo de cristal.


    Caballero: Mi dama, he estado pensando en algo. Me gustaría construir un jardín para ti, con las flores más hermosas y exóticas que pueda encontrar. Quiero que te sientas rodeada de belleza y tranquilidad en tu hogar.


    Dama: ¡Oh, qué idea tan maravillosa, mi querido caballero! Me encantaría tener un jardín así. Y si puedo sugerir algo, también me encantaría tener un pequeño estanque con peces dorados. Creo que sería un lugar mágico para pasar tiempo juntos.


    Caballero: Considerado hecho, mi dama. Inmediatamente me pondré en contacto con los mejores jardineros del reino para que comiencen a trabajar en tu jardín de ensueño.


    Dama: Eres tan amable y considerado, mi querido caballero. Realmente eres el mejor marido que una mujer podría desear.


    Caballero: Y tú eres la mejor esposa que un hombre podría tener, mi dama. Prometo amarte y cuidarte siempre, y hacer todo lo que esté en mi poder para hacerte feliz.


    Dama: Te amo, mi querido caballero. Juntos, construiremos un hogar lleno de amor y felicidad en este castillo de cristal.


    

  


  
    18.EL CABALLERO OSCURO


     


    (El caballero oscuro, John, se acerca sigilosamente a la princesa en el mercado)


    John: (susurrando) Princesa Laurent, ven conmigo.


    Laurent: ¿Qué estás haciendo aquí? ¡No me conoces!


    John: Sí, te conozco. He estado vigilando tu castillo desde hace tiempo y me he enamorado de ti. Te llevaré a mi guarida donde estarás a salvo de cualquier peligro.


    Laurent: (asustada) ¡No! ¡No puedes llevarme a ningún lugar! ¡Tengo que volver a mi castillo!


    John: (agarrándola de la mano) No te preocupes, mi querida princesa. Te protegeré de cualquier enemigo que se interponga en nuestro camino.


    (John arrastra a Laurent mientras ella se resiste y llama por ayuda)


    Laurent: (gritando) ¡Socorro! ¡Alguien me está secuestrando!


    John: (susurrando) Princesa, cálmate. No hay nada que temer. Te llevaré a un lugar seguro donde podremos estar juntos para siempre.


    Laurent: (llorando) ¡No quiero estar contigo! ¡Sólo quiero volver a mi castillo y a mi familia!


    John: (frustrado) No entiendes, mi querida. Te amo y haré lo que sea necesario para tenerte a mi lado.


    Laurent: (enfurecida) ¡No me importa tu amor! ¡No puedes obligarme a estar contigo!


     


    John: (arrepentido) Lo siento, princesa. No quería lastimarte. Pero te prometo que te trataré con amor y respeto. Te llevaré de vuelta a tu castillo cuando estés lista para ir.


    Laurent: (suspirando) Gracias, John. Sé que esto es difícil para ti también. Pero por favor, respeta mi decisión y déjame ir.


    John: (asintiendo) Lo haré, mi querida. Te llevaré de vuelta a tu castillo. Pero espero que un día me perdones y me des la oportunidad de demostrarte mi amor de verdad.


    Laurent: (mirándolo a los ojos) Lo tendré en cuenta, John. Gracias por entender.


    (John suelta su mano y la deja ir, mientras ella se aleja lentamente del mercado y vuelve a su castillo)


    Laurent: (llorando) ¡No quiero ir contigo! ¡Sólo quiero volver a mi castillo y a mi familia!


    John: (susurrando al oído de Laurent) Lo sé, mi querida. Pero no puedo permitir que te pongas en peligro. Te amo demasiado como para dejarte ir.


    Laurent: (enfurecida) ¡No me importa tu amor! ¡No puedes obligarme a estar contigo!


    John: (firme) Lo siento, princesa. No tengo otra opción. Tienes que venir conmigo a mi guarida.


    Laurent: (intentando escapar) ¡Déjame ir! ¡No puedes hacerme esto!


    John: (agarrándola con fuerza) Lo siento, mi querida. No te lastimaré, pero no puedo dejarte ir. Tienes que confiar en mí.


     


    Laurent: (llorando) ¿Cómo puedo confiar en alguien que me ha secuestrado y me está llevando a un lugar desconocido?


    John: (mirándola a los ojos) Mi querida, te prometo que te trataré con amor y respeto. No te haré daño y te protegeré de cualquier enemigo. Pero tienes que confiar en mí.


    Laurent: (suspirando) Está bien, John. Confiaré en ti por ahora. Pero si me haces daño, no me perdonaré nunca.


    John: (sonriendo) No te preocupes, mi querida. Te llevaré a mi guarida y te mostraré que puedo ser el caballero que necesitas.


    (John espolea a su caballo y se aleja con Laurent hacia su guarida, mientras ella se aferra a él con miedo y esperanza)


    Laurent: (mirando el lugar con desconfianza) ¿Por qué me has llevado aquí? No entiendo nada de esto.


    John: (ayudándola a bajar del caballo) Lo sé, mi querida. Pero te tengo que contar algo importante. Te estaban siguiendo y querían matarte.


    Laurent: (asustada) ¿Qué? ¿Por qué alguien querría hacerme daño?


    John: (tomándole las manos) Lo siento, mi querida. Pero tienes que confiar en mí. Yo te salvé y te traje aquí para protegerte.


    Laurent: (llorando) ¿Cómo puedo confiar en ti después de lo que has hecho? Me has secuestrado y me has llevado a un lugar desconocido.


    John: (abrazándola) Lo sé, mi querida. Y lo siento mucho. Pero no tenía otra opción. Te amo demasiado como para dejarte en peligro.


    Laurent: (suspirando) No sé si puedo perdonarte, John. Pero sé que no estoy sola y que me protegerás de cualquier peligro.


     


    John: (sonriendo) Claro, mi querida. Te protegeré siempre. Y espero que un día me perdones y me des la oportunidad de demostrarte mi amor de verdad.


    Laurent: (mirándolo a los ojos) Lo tendré en cuenta, John. Gracias por protegerme y por contarme la verdad.


    (John la abraza con cariño y la lleva a su habitación, mientras ella se aferra a él con miedo y esperanza)


    Laurent: (sonriendo al verlo despierto) Buenos días, John. ¿Cómo te sientes?


    John: (estirándose) Bien, gracias. Creo que el peligro ha pasado y podemos volver a tu castillo.


    Laurent: (emocionada) ¡Sí! ¡Estoy deseando volver a mi hogar!


    John: (asintiendo) Yo también, mi querida. Pero tenemos que ser cuidadosos y no correr riesgos.


    Laurent: (preocupada) Claro, John. No quiero ponerte en peligro.


    (John la ayuda a montar en su caballo y se dirigen al castillo)


    John: (llegando al castillo y desmontando) Bienvenidos de vuelta, mi querida princesa.


    Laurent: (saltando del caballo y corriendo hacia sus padres) ¡Padre, madre! ¡Estoy de vuelta!


    Reina: (abrazando a su hija con lágrimas en los ojos) ¡Laurent, querida! ¡Estábamos tan preocupados por ti! ¿Cómo estás?


    Laurent: (sonriendo) Estoy bien, madre. John me protegió y me trajo de vuelta.


     


    Reina: (mirando a John con desconfianza) ¿Es cierto, John? ¿Realmente la protegiste?


    John: (asintiendo) Sí, su majestad. La traje a mi guarida y la protegí de cualquier peligro.


    Rey: (frío) ¿Y cómo sabes que no la lastimaste o hiciste algo malo? ¡Te mandaré al calabozo por secuestrar a nuestra hija!


    John: (llorando) Lo siento, su majestad. No tenía otra opción. La amo demasiado como para dejarla en peligro.


    Laurent: (defendiendo a John) Padre, por favor. John me salvó la vida. No puedes mandarlo al calabozo.


    Rey: (reflexionando) Muy bien, hija. Perdonaré a John por tu bien. Pero espero que esto no vuelva a pasar.


    Laurent: (abrazando a John con gratitud) Gracias, padre. Te lo agradezco de verdad.


    John: (sonriendo con lágrimas en los ojos) Gracias, su majestad. Prometo ser un buen caballero y proteger a Laurent siempre.


    Laurent: (mirando a John con amor) Y yo prometo darte una segunda oportunidad y confiar en tu amor, John.


    (John y Laurent se miran con amor y esperanza


    John: (mirando a Laurent con amor) Mi querida, estoy tan feliz de que hayas confiado en mí y me hayas dado una segunda oportunidad.


    Laurent: (sonriendo) Yo también, John. Aunque al principio fue difícil, puedo ver que realmente me amas y me protegerás siempre.


     


    John: (asintiendo) Claro, mi querida. Haré lo que sea necesario para mantenerte a salvo y demostrarte mi amor.


    Laurent: (tocando su mejilla) Y yo te daré mi amor y mi confianza, John. Juntos podemos superar cualquier obstáculo.


    John: (abrazándola con cariño) Eso espero, mi querida. Te amo con todo mi corazón.


    Laurent: (correspondiendo su abrazo) Y yo te amo a ti, mi caballero oscuro. Juntos podemos vivir una historia de amor épica y superar cualquier adversidad.


    (John y Laurent se besan con amor y esperanza, mientras comienzan una nueva aventura juntos en el mundo medieval).


    

  


  
    19.EL CABALLERO DE LA ARMADURA OXIDADA


     


    La doncella Isabella estaba sentada en un banco junto al castillo, mirando hacia el horizonte. De repente, vio al caballero Nicholas acercarse a ella, montando su caballo de la armadura oxidada.


    Isabella: "Buenos días, noble caballero. ¿Qué te trae por estos lares?"


    Nicholas: "Buenos días, hermosa doncella. Estaba buscando un lugar tranquilo para reflexionar sobre la vida y me topé contigo."


    Isabella: "¿Y qué has encontrado en tus reflexiones?"


    Nicholas: "He encontrado que mi vida carece de sentido sin ti. Desde el momento en que te vi, supe que eras la única persona con la que quería pasar el resto de mi vida."


    Isabella: "Oh, noble caballero. Tus palabras son como música para mis oídos. Yo también siento lo mismo por ti."


    Nicholas: "Entonces, ¿me harías el honor de convertirte en mi dama y compañera para siempre?"


    Isabella: "Sí, mi querido caballero. Sería un honor ser tu dama y compañera para siempre."


    Nicholas: "Oh, Isabella, eres la luz de mi vida. Juntos, vamos a enfrentar cualquier adversidad que se nos presente."


    Isabella: "Sí, mi amado Nicholas. Juntos, seremos invencibles."


    Los dos se miraron a los ojos y se dieron un largo y apasionado beso, sellando su amor eterno. A partir de ese día, se juraron amor y lealtad hasta el fin de sus días. El caballo de la armadura oxidada fue testigo de su amor y se convirtió en un símbolo de su compromiso eterno.


     


    Nicholas: "Isabella, querida, he estado pensando mucho en nuestro futuro juntos. Me gustaría pedirte un favor."


    Isabella: "Dime, mi amado Nicholas. Haré cualquier cosa por ti."


    Nicholas: "Me gustaría que te unieras a mí en un viaje de aventuras. Quiero mostrarte el mundo y enfrentar todas las dificultades juntos, como verdaderos compañeros."


    Isabella: "Oh, Nicholas, me encantaría unirme a ti en ese viaje. Juntos, podemos enfrentar cualquier desafío y vivir grandes aventuras."


    Nicholas: "Entonces, ¿estás lista para emprender nuestra aventura juntos, mi querida Isabella?"


    Isabella: "Sí, estoy lista. Juntos, podemos conquistar el mundo y vivir una vida llena de amor y aventuras."


    Así, el caballero Nicholas y la doncella Isabella emprendieron su viaje juntos, enfrentando peligros y desafíos, pero siempre unidos por su amor y su compromiso mutuo. El caballo de la armadura oxidada los acompañó en su aventura, recordándoles siempre su promesa de amor eterno.


    Isabella: "Mi querido Nicholas, hemos estado juntos en nuestra aventura durante tanto tiempo, y nuestro amor sigue siendo tan fuerte como el primer día."


    Nicholas: "Sí, mi querida Isabella. El tiempo puede pasar, pero nuestro amor sigue siendo inquebrantable."


    Isabella: "Nicholas, he estado pensando en nuestro futuro juntos. Me gustaría que nos casáramos y formáramos una familia. ¿Qué piensas?"


     


    Nicholas: "Isabella, me alegra que hayas dicho eso. He estado esperando el momento perfecto para pedirte que te cases conmigo. ¿Te harías mi esposa y madre de mis hijos?"


    Isabella: "Sí, mi amado Nicholas. Me encantaría ser tu esposa y formar una familia contigo."


    Nicholas: "Oh, Isabella, eres la mujer más maravillosa del mundo. Juntos, vamos a tener una familia llena de amor y aventuras."


    Así, el caballero Nicholas y la doncella Isabella se casaron en una ceremonia llena de amor y alegría. El caballo de la armadura oxidada fue testigo de su compromiso y su amor eterno. Juntos, formaron una familia feliz y unida, y vivieron muchas aventuras juntos.


    

  


  
    20.EL LORD DEL VALLE DE LAS HADAS


     


    (El hombre, llamado William, se acerca a la mujer, llamada Milena, mientras ella está sentada junto a un río en el valle de las hadas)


    William: Hola, hermosa Milena. ¿Qué haces aquí en el valle de las hadas?


    Milena: Estoy simplemente disfrutando del paisaje y la tranquilidad del lugar. ¿Y tú, William, lord del valle de las hadas? ¿Cómo te va el día?


    William: He estado ocupado con el gobierno del valle, pero ahora que te veo aquí, todo lo demás parece desvanecerse. (William se sienta a su lado y le toma la mano) Milena, desde el momento en que te vi, supe que tenía que hablarte. Me he enamorado de ti.


    Milena: (sonriendo) William, no puedo negar que siento algo por ti también. Desde que nos conocimos, he sentido una conexión entre nosotros.


    William: Entonces, ¿te gustaría ser mi dama y compartir el gobierno del valle de las hadas junto a mí?


    Milena: Me encantaría, William. (Milena se levanta y se abraza a William)


    William: (La abraza y la besa suavemente) Mi querida Milena, te juro que te protegeré con mi vida.


    Milena: (Le corresponde el beso y se aprieta contra él) Te amo, William. Eres mi todo.


    De repente, se escuchan gritos y se acerca un grupo de hombres encapuchados.


     


    William: (Saca su espada y se pone en guardia) ¿Quiénes sois y qué queréis?


    Encapuchado: (Con voz grave) Lord William, has sido acusado de traición al rey y debes acompañarnos para ser juzgado.


    William: (Con determinación) No voy a dejar que me lleven sin luchar. (Comienza a pelear con los encapuchados)


    Milena: (Intenta ayudar a William pero es inmovilizada por otros encapuchados)


    William: (tratando de recuperarse) ¡Milena! ¿Dónde estás? No te dejaré ir así como así, lord del valle de las hadas.


    Milena: (gritando desde lejos) ¡William! Estoy aquí, por favor, salva a tu amada.


    William: (con determinación) No te preocupes, mi querida Milena. Haré todo lo posible por rescatarte. (se levanta con dificultad y saca su espada) ¡Encapuchados del valle de las hadas, os desafío!


    Milena: (llorando) ¡William, cuidado! Son demasiados para ti.


    William: (sonriendo con valentía) No tengas miedo, mi amor. Tengo la fuerza del amor en mi corazón. (comienza a luchar contra los hombres encapuchados)


    Milena: (impresionada) ¡William, eres increíble! ¡Te amo tanto!


    William: (derribando a uno de los hombres) Yo también te amo, Milena. Y no descansaré hasta que estemos juntos de nuevo. (se abalanza sobre los demás hombres y logra derribarlos a todos)


    William: ¡Milena, no te rindas! Yo te encontraré y te rescataré, no te preocupes.


     


    Milena: ¡William, ayúdame! Estoy asustada y no sé qué me harán.


    William: (monta en su caballo y emprende la caza) No te preocupes, mi amor. Yo te encontraré y te liberaré de esos encapuchados.


    Milena: (llorando) ¡William, por favor, date prisa! No sé cuánto tiempo podré resistir.


    William: (cabalgando con furia) No te preocupes, mi querida Milena. Yo no permitiré que te hagan daño. Yo soy el lord del valle de las hadas y nada ni nadie me detendrá.


    Milena: (llena de esperanza) ¡William confío en ti para que me liberes de estos malvados.


    William: (con determinación) No te preocupes, mi amor. Yo te encontraré y te llevaré a un lugar seguro. Juntos viviremos felices para siempre en nuestro valle de las hadas.


    William: (entra en la cueva) ¡Milena! ¿Dónde estás? ¡Te he venido a rescatar!


    Milena: (se asoma desde detrás de una roca) ¡William! ¡Estoy aquí! ¡Me han raptado estos encapuchados!


    William: (desenvaina su espada) No te preocupes, mi querida Milena. Yo los derribaré.


    Milena: (se agarra del brazo de William) ¡William, cuidado! Son peligrosos.


    William: (ataca a los encapuchados con su espada) ¡Retroceded, malditos! ¡Esta dama no es objeto de vuestro juego!


    Milena: (se esconde detrás de William) ¡William, por favor, no te pongas en peligro!


     


    William: (derriba a los encapuchados uno a uno) ¡No temas, Milena! Yo te protegeré siempre.


    Milena: (llora de alivio) ¡William, eres un verdadero lord del valle de las hadas! ¡Eres mi héroe!


    William: (le sonríe) Para ti, mi querida Milena, siempre seré tu héroe. (La abraza) Ahora, vamos a salir de esta cueva y volver a nuestro castillo.


    Milena: (asiente con la cabeza) Sí, William. ¡Vamos a casa!


    William: (entra en la cueva) ¡Milena! ¿Dónde estás? ¡Te he venido a rescatar!


    Milena: (se asoma desde detrás de una roca) ¡William! ¡Estoy aquí! ¡Me han raptado estos encapuchados!


    William: (desenvaina su espada) No te preocupes, mi querida Milena. Yo los derribaré.


    Milena: (se agarra del brazo de William) ¡William, cuidado! Son peligrosos.


    William: (ataca a los encapuchados con su espada) ¡Retroceded, malditos! ¡Esta dama no es objeto de vuestro juego!


    Milena: (se esconde detrás de William) ¡William, por favor, no te pongas en peligro!


    William: (derriba a los encapuchados uno a uno) ¡No temas, Milena! Yo te protegeré siempre.


    Milena: (llora de alivio) ¡William, eres un verdadero lord del valle de las hadas! ¡Eres mi héroe!


    William: (le sonríe) Para ti, mi querida Milena, siempre seré tu héroe. (La abraza) Ahora, vamos a salir de esta cueva y volver a nuestro castillo.


     


    Milena: (asiente con la cabeza) Sí, William. ¡Vamos a casa!


    

  


  
    21.LA DAMA DEL JARDÍN DE LAS MARIPOSAS


     


    Mujer: (caminando por el jardín) ¡Oh, ¡qué hermoso es este jardín! ¡Las mariposas son tan encantadoras!


    Hombre: (siguiéndola) Sí, es un lugar encantador. ¿Te gustan las mariposas, Rebecca?


    Mujer: (sonriendo) Sí, me encantan. Son tan delicadas y hermosas. Me encanta observarlas volar de flor en flor.


    Hombre: (mirando a la mujer) Eres como una dama del jardín de las mariposas, Rebecca. Tu belleza es tan dulce y delicada como ellas.


    Mujer: (sonrojándose) Oh, John, no sabes cuánto me halagas. Pero no soy tan perfecta como una mariposa.


    Hombre: (tomando su mano) Pero para mí, eres perfecta, Rebecca. Me encanta pasar tiempo contigo en este jardín, entre las mariposas.


    Mujer: (sonriendo) Y yo también, John. Eres un caballero tan gentil y amable. Me siento afortunada de tenerte a mi lado.


    Hombre: (abrazándola) Y yo me siento afortunado de tenerte a ti, mi dama del jardín de las mariposas.


    Mujer: (gritando) ¡Oh, mira! ¡Un ave gigante se posó en el jardín!


    Hombre: (empujándola detrás de él) ¡Quédate detrás de mí, Rebecca! ¡Los soldados se encargarán de ella!


    Soldados: (lanzando lanzas) ¡Vete de aquí, bestia! ¡No te atrevas a atacar a nuestros señores!


    Ave gigante: (gritando furiosa) ¡No me detendrán! ¡Seguiré atacando hasta que logre mi objetivo!


     


    Hombre: (sacando su espada) ¡No te dejaré hacer daño a Rebecca! ¡Voy a protegerla a toda costa!


    Mujer: (agarrando su mano) ¡Y yo estaré a tu lado, John! ¡Juntos podemos vencer a esta bestia!


    Ave gigante: (cayendo herida) ¡No puedo creer que me hayan vencido! ¡Juro que volveré con más fuerza!


    Hombre: (abrazando a la mujer) ¡Estamos a salvo, mi querida dama del jardín de las mariposas! ¡Los soldados nos han protegido de esta bestia!


    Mujer: (sonriendo) Sí, gracias a ti y a los soldados, John. Eres un verdadero caballero y un protector valiente. Te amo.


    Hombre: (mirándola a los ojos) Y yo te amo, mi querida Rebecca. Juntos podremos enfrentar cualquier peligro que se nos presente. Eres mi todo.
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      	Hasta Pronto…
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